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Relecturas de la noción de clientelismo: 
una forma diversificada de intermediación 
política y social 
Emmanuelle Barozet' 

El clientelismo es una de las formas más conocida.s de intermedíacíón política y social; histó
ricamente aparece, en América Latina, aunque no es exclusivo ni único en esta región, como 
una figura ineludible en la acción política. Innumerables estudios dan cuenta de este fenóme
no, y en la línea clásica de éstos, es cuestionado por sus negativas consecuencias para el ejer
cicio de la democracid. Sin embargo de los cambios ocurridos en la región, es observable el 
cómo el clienrelismo ha podido adaptarse a las nuevas condiciones, con nuevas derivaciones. 
Por ello es necesario actualizar permanentemente los estudios y conocimientos acerca de es
te hecho presente en el quehacer político. 

D e qué sirve hoy trabajar acerca 
del clientelismo, siendo éste una 
forma bastante conocida de ín

termediacíón política y social, y cuyo 
estudio tiene una larga trayectoria en 
América Latina? ¿No se habrá descrito 
aún este intercambio en todas sus aris
tas? Pareciera que mucho se ha escrito 
acerca del clientelismo y se podría con
siderar que lo fundamental ha sido di
cho. Sin embargo, al analizar sistemas 
políticos altamente modernizados como 
son los de Japón, Francia o Estados Uni
dos, se llega rápido a la conclusión que 
algo sigue ocurriendo con el clientelis
mo y que existiría una perennidad del 
fenómeno incluso en sistemas política-

* Universidad de Chile ebarozet@uchile.cl 

mente avanzados. Con mayor razón en 
América Latina, las transiciones o la 
modernización política tampoco han 
eliminado este fenómeno. Pareciera en
tonces que se debe actualizar constan
temente la investigación acerca de las 
prácticas que involucra el clientelismo y 
su impacto sobre el ejercicio de la de
mocracia. Por descansar en relaciones 
humanas de intercambio entre grupos 
sociales que manejan distintos recursos, 
sigue siendo un vínculo central en so
ciedades donde los sistemas de redistri
bución de los recursos públicos no res
ponden a pautas burocráticas anónimas 
y racionales en el estilo del ideal tipo 
weberiano. 

mailto:ebarozet@uchile.cl
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Sobre la base de una investigación 
llevada a cabo en Chile y Bolivia 1, pro
ponemos reflexionar en este documen
to, acerca de las transformaciones que 
han sufrido en las últimas décadas las 
redes políticas clientelares en esta re
gión del mundo así como las razones 
por las cuales es importante mantener 
actualizado su estudio. Argumentare
mos que en los 30 últimos años, las re
laciones clientelares pasaron de siste
mas cerrados de dependencia el iente
/patrón a sistemas de intermediación 
más competitivos. Éstos son sin lugar a 
dudas más compatibles con el ejercicio 
de la democracia, pero implican igual
mente serias limitaciones respecto al 
avance hacia regímenes que impliquen 
más responsabilidad y capacidad de de
cisión de parte de los ciudadanos, en 
especial en un contexto de mayor des
centralización2. La diversificación de 
las redes clientelares obliga a reflexio
nar acerca del concepto de clientelismo 
en tanto forma de capital social por un 
lado, pero también acerca de sus aplica
ciones contextualizadas. Permite enten
der de mejor manera las formas de re
distribución de los recursos públicos y 
privados en el seno de sistemas sociales 
particularmente desiguales y con varia
dos grados de consolidación de sus re
gímenes democráticos. 

Analizaremos primero por qué las 
ciencias sociales deben seguir hoy inte
resándose en el clientelisrno, en especial 
en América Latina. Para eso, presentare
mos una síntesis teórica e histórica, par
tiendo del estudio de los tipos de inter
cambio presentes en las estructuras de 
intermediación en esta zona de América 
Latina, insistiendo en los factores que 
explican las variaciones de esta forma 
de intermediación política y social. Re
curriremos también a algunos elementos 
de comparación geográfica e histórica. 
Despejados estos puntos, veremos en 
una segunda parte cómo abordar la in
vestigación sobre clientelismo desde el 
punto de vista empírico y metodológico, 
para interesarnos en una tercera parte en 
las preguntas centrales que cabe plan
tear a la hora de trabajar sobre esta prác
tica. Finalmente, cerraremos este breve 
documento con un esfuerzo de generali
zación, que recoge los aportes de los tra
bajos recientes sobre el clientelismo, pu
blicados tanto en América Latina, como 
en otras regiones del planeta. 

¿Por qué interesarse hoy en el cliente
lismo en general y en América latina en 
particular? 

El clientelismo3 es, desde el punto 
de vista histórico, una figura ineludible 

Financiamiento postdoctoral Lavoisier del Ministerio de Asuntos Exteriores de Fran
cia (2002-2003), para Chile y Bolivia, proyecto Fondecyt (Fondo Nacional de Inves
tigación Científica y Tecnológica) no 1030243 (2003-2005) y proyecto Dicyt (Direc
ción de Investigación Científica y Tecnológica) 0305938 de la Universidad de San
tiago (2005-2006) para Chile. 

2 Véase al respecto Willis et al. (2000). 

3 El término "patronazgo" que se usa en la literatura anglosajona, es considerado si
nónimo de "clientelismo". 



de la intermediación política en Améri
ca Latina. Adopta según los momentos y 
los lugares figuras parecidas, pero dis
tintas. El clientelismo tradicional, desde 
la época de la expansión del sufragio 
universal masculino en las últimas dé
cadas del siglo XIX y hasta fa mitad del 
siglo XX, es una forma especial de " de
pendencia personal no ligada al paren
tesco, que descansa en un intercambio 
recíproco de favores entre dos personas, 
el patrón y el cliente, quienes controlan 
recursos desiguales » (Médard, 1976: 
1 03). Han habido varios estudios impor
tantes acerca de su desarrollo, funciona
miento e impacto sobre el ejercicio de 
la democracia en América Latina sobre 
todo a partir de los años 60, que insisten 
en dimensión moral del intercambio y 
destacan tres dimensiones: personaliza
ción, reciprocidad y dependencia (en 
especial y solamente para citar algunos: 
Valenzuela, 1977; Eisenstadt, Roniger, 
1984, Fox, 1994). Dichos estudios per
mitieron sistematizar las características 
formales del clientelismo. Sin embargo, 
desde un punto de vista más comparati
vo, no se ha profundizado en el análisis 
de la inscripción geográfica y social de 
los sistemas clientelares. Por lo tanto, 
más allá de la fase histórica de su cons
titución, existen algunas lagunas respec
to de las lógicas de su adaptación al 
cambio, que deben ser analizadas con 
detención. 

En los estudios acerca del clientelis
mo, se encuentra bien desarrollada la lí
nea clásica de reflexión acerca de las 
consecuencias negativas que tendría es
ta práctica sobre el ejercicio de la de
mocracia (Sobrado Chaves, 2002). Éstas 
son el particularismo, es decir la perso-
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nalización de la entrega de los benefi
cios sociales, y la desactivación de la 
aCción colectiva (Escobar, 2002), al 
mantener a los electores en una relación 
desigual con los líderes políticos por un 
lado y al inhibir la cooperación hori
zontal entre los sectores más desfavore
cidos por otro. Mantienen por lo tanto 
en el tiempo privilegios para los líderes, 
así como el manejo discrecional de los 
recursos públicos. Respecto a la estruc
tura estatal, el clientelismo tiende tam
bién a copar el empleo público sin que 
se exija a los funcionarios un determina~ 
do nivel de formación o experiencia, 
pues el empleo sirve de recompensa a 
cambio del voto. La profesionalización 
del empleo público tiende entonces a 
mantenerse baja en los estados cliente
lares, lo que redunda en reducidos nive
les de eficiencia pública y una inevita
ble captura del Estado y de sus agencias 
de parte de determinados sectores polí
ticos. 

Sin embargo, la comprensión del 
clientelismo en base a su versión tradi
cional ha sido cuestionada en los últi
mos años: la rapidez de los cambios so
ciales ocurridos en el continente a par
tir de los años 60, la modernización 
económica mas o menos eficaz que ha 
tenido lugar en distintas partes del con
tinente, la ola dictatorial que ha instau
rado nuevas formas de intermediación 
política, así como fa vuelta a la demo
cracia en los años 80, abrieron la vía a 
formas de intermediación política no 
menos cfientelares, pero sí más diversi
ficadas. Además, al igual que en otras 
regiones del mundo, el clientelismo se 
ha adaptado a la mayor transparencia 
de la vida política, a su mayor competí-
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tividad, así como a la mayor politiza
ción de los electores. En este sentido, no 
se puede entender el clientelismo como 
una reacción pasiva de los electores 
más necesitados, sino que como un cál
culo razonado e incluso estratégico 
frente a lo que pueden ofrecer los polí
ticos en tiempo de campaña electoral, a 
pesar de la desconfianza de los sectores 
populares frente a la política. Lo que ha
bría cambiado es en lo esencial la pre
sencia más variada de intermediarios 
entre el líder y sus clientes y una rela
ción más competitiva entre clientes y 
patrones. 

Respecto a la extensión de este fe
nómeno, los estudios publicados en los 
últimos años muestran que el clientelis
mo sigue siendo una práctica masiva, 
debido a su fuerte anclaje tanto en las 
prácticas de los partidos políticos como 
en las expectativas de los sectores popu
lares y de clases medias vulnerables4 . Al 

tener estos estratos sociales un peso so
cial importante en América Latina - os
cilando entre el 50% en Chile y el 80 o 
90% para países como Bolivia y BrasifS 

su impacto sobre el funcionamiento 
de la democracia está directamente vin
culado con la presencia numérica de 
quienes dependen de él para satisfacer 
parte de sus necesidades. Por otro lado, 
esta fuerte presencia popular permite 
observar el fenómeno mejor que en 
otras partes, en especial Europa o Esta
dos Unidos. Cabe considerar además 
que no se trata de un fenómeno que ne
cesariamente se encuentra en los dis
cursos públicos, mediáticos o que sea 
objetivado por los electores como tal. 
Puede ser incluso practicado sin que los 
actores involucrados perciban a cabali
dad la definición, extensión o conse
cuencias de su propia práctica, como lo 
muestra la tabla siguiente: 

4 Es notorio al respecto el fracaso en el 2004 de uno de los candidatos a alcaldes de 
la comuna de Alto Hospicio en Chile, una ciudad callampa de más de 60.000 per
sonas surgida en el norte del país en los años 90. Ese candidato quería romper la re
lación tradicional de clientelismo que existía entre pobladores y autoridades. Como 
fue el director del plan de urbanización del gobierno en esa zona, pudo perfecta
mente usar la entrega de casas sociales a cambio de votos. Su discurso participati· 
voy en el cual se hacía explícito que no habría ningún tipo de intercambio cliénte
lar fracasó rotundamente: obtuvo solamente el 24,6% de los votos. Muchos electo
res pensaron que la ausencia de "regalos" en la campaña significaba que el incum
bente no mantendría una política de entrega de recursos una vez elegido. 

5 Véase cifras de estratificación social en Wormald y Torche (2004) para Chile y Do 
Valle Silva (2004) para Brasil. 
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Nivel de conocimiento de casos de clientelismo en América latina, 2002 

,9%), Colombia (163'lh), Chile• (16%), 
Ecuador (24,4%) y El Salvador (23,3%) 

intermedio de casos de clíentelísmo Argentind (32,4%), Bolivia (33,9%), Costa Rica 
(27,2%), Honduras (36,7'1.,), "'icar,1¡;ua (35,2');,), 
Panamá (27,4'l'u), Paraguay (34'Y,,), Perú (32,2%,), 

Uruguay (32,3"1<,) y Venezuela (31 ,8%) 

<nr>n<•m•Pnln de casos de clientelismo Guatemala (42,3%), México (43,4'Y,,) y Repúhlíra 
Dominicana (53, 1 %) 

Promedio de América Latina 31,4% 

fueníe: PNUD {2004). 

Existe un punto no menor en el aná
lisis del clientelismo: aunque se trate de 
un hecho político y sociológico bien co
nocido de los cientistas sociales en 
América Latina, ha sido tratado casi ex
clusivamente, y al igual que en otras 
partes, como una sobrevivencia de 
prácticas tradicionales, e incluso arcai
cas. Los estudios de desarrollo de los 
años 60 y 70 vieron muchas veces el 
clientelismo como un obstáculo a la 
modernización. Se ha demostrado que 
existen países en los cuales no se puede 
dar este tipo de práctica, en especial 
cuando las coaliciones políticas y la bu
rocracia nacional se han creado antes 

de la ampliación del sufragio censatario 
al final del siglo XIX. Este sería el caso 
de Alemania, calificada como no clien
telar, mientras Estados Unidos o Italia sí 
lo son, pues su burocracia no se consti
tuyó de manera autónoma y los partidos 
tienen poca carga ideológica?. Ahora 
bien, el análisis se desplazó a mediados 
de los años 90 hacia una posible mo
dernización del clientelismo8, que 
acompañaría el ejercicio mismo de la 
democracia, más que impedirlo. De he
cho, desde un punto de vista teórico, 
solamente en los últimos años se ha su
perado esta dicotomía entre moderni
dad y tradición en algunos casos9, pues 

6 Los datos corresponden a los porcentajes de personas que dicen conocer uno o más 

casos en que una persona ha recibido privilegios por ser simpatizante del partido de 
gobierno en la encuesta del Latinobarómetro del 2003. 

7 Véase la muy clásica visión de las dos Italia, desde Banfield (1958) hasta Putnam 
(1993). 

8 Véase el trabajo pionero de Schmidt (1974) sobre Colombia. 

9 Varios estudios han mostrado que en el caso d(' Japón, su importante maquinaria 

clientelar surge en gran parte con las transformaciones qu<> sufre el país en los años 

50. No se trataría exclusivamente de una sobrevivencia del feudalismo nipón (lké, 
1972). 
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la democracia implica tanto relaciones 
pragmáticas basadas en intereses indivi
duales, como relaciones cívicas guiadas 
por la búsqueda del bien común. Como 
lo veremos más adelante, existe incluso 
casos en los cuales el clientelismo -
cuando pone a líderes políticos en com
petencia -, permite generar más "mo
dernidad" en sistemas políticos cerra
dos. Por lo tanto, y retomando una frase 
de Bríquet y Sawicki, "el análisis del 
clientelismo debe centrarse en el exa
men de las formas de la apropiación [de 
las instituciones constituidas gracias a la 
modernización por parte de grupos so
ciales determinados] en situaciones so
ciales diferenciadas, si quiere dar cuen
ta de sus manifestaciones históricas y no 
mostrarlo como la otra cara de una mo
dernidad supuestamente necesaria y 
unívoca" (Briquet, Sawicki, 1998: 36). 

Uno de los principales atractivos de 
esta reflexión está relacionado con la 
complejidad del vínculo clientelar, pues 
permite estudiar un conjunto funda
mental de intercambios, tanto políticos 
como sociales o afectivos lO, muchas ve
ces invisibles a los ojos de la teoría po
lítica. La siguiente definición de cliente
lismo es prueba de ello: 

"Las relaciones patrón-cliente son en 
general particularístas y difusas. Des-

cansan en interacciones caracterizadas 
por el intercambio simultáneo de varios 
tipos de recursos esencialmente recur
sos instrumentales, económicos y políti
cos (apoyo, lealtad, voto, protección) 
pero también en promesas de reciproci
dad, de solidaridad y de lealtad. Co
múnmente, estos recursos van los unos 
con los otros no pueden ser intercam
biados de forma separada, sino que so
lamente dentro de un conjunto que los 
incluye todos [ ... ]. Las obligaciones in
terpersonales prevalecen en estas rela
ciones, las que muchas veces son for
muladas en términos de lealtad personal 
o de la lealtad y del afecto entre el pa
trón y sus clientes, aunque dichas rela
ciones sean ambivalentes [ ... ]. [Estas re
laciones] se establecen sobre la base de 
acuerdos informales, lo que no les impi
de para nada estar fuertemente consoli
dadas [ ... ]. Unen individuos o redes de 
individuos dentro de relaciones vertica
les, más que en grupos horizontales or
ganizados, respecto a los cuales parece 
más bien impedir su formación. Final
mente, estas relaciones descansan en 
una fuerte desigualdad y en diferencias 
muy marcadas de poder entre patrones 
y clientes" (Eisenstadt, Roniger, 1984: 
48-49). 

En un plano más general de teoría 
política, el clientelismo plantea una pre
gunta espinosa respecto al funciona-

1 O "Una mirada preocupada por el carácter antidernocrático del « intercambio de vo
tos por favores » -o con la moralidad de estas mismas prácticas no es capaz de 
dar cuenta de un elemento esencial: el acto [el meeting político durante la campa
ña electoral] dramatiza redes informales existentes con anterioridad a la manifesta

ción pública y de representaciones culturales compartidas [ ... ]. Estas redes y estas 
representaciones son elementos centrales en la vida diaria de mucha gente que vi
ve en situación de extrema privación material y destitución social y cultural" (Auye
ro, 1997: 29). 



miento de la democracia, la que se pue
de despejar parcialmente mediante el 
análisis de redes sociales y las teorías 
del funcionamiento de la democracia 
local. En efecto, existen tres elementos 
en el funcionamiento de la democracia, 
que no convergen bien entre sí a pesar 
de ser centrales para su buen ejercicio: 
1) elecciones regulares 2) el desarrollo 
del universalismo democrático del esta
do de derecho 3) la individualización 
del acto electoral (una persona, un vo
to). Existe una tensión en la noción de 
democracia electoral, pues supone la 
búsqueda de apoyos de parte de quie
nes ambicionan cargos electos. "La 
competencia democrática, debido a 
que presupone la solicitud permanente 
de apoyos, así como a la creación y 
mantención de vínculos de lealtad exi
gentes, obedece sin embargo a reglas 
irreductibles, las que rigen los universos 
burocráticos y de la ciudadanía. A la ló
gica del don y de la seducción que su
pone la personalización de la relación 
política, se opone una lógica de desper
sonalización y de contrato" (Briquet, Sa
wicki, 1998: 5). Esta constatación es ob
via en América Latina, donde la perso
nalización del vínculo entre líder y elec
tor perteneciente a los sectores popula
res es muchas veces indispensable para 
conseguir el voto. Por lo tanto, la fic
ción del voto sin tipo de consideracio
nes materiales de por medio no puede 
ser defendida. Cabe entonces asumir es
ta tensión inherente a la democracia re
presentativa, entre universalismo y per
sonálización o particularización de la 
relación política. El clientelismo sería 
una de las formas que adopta dicha ten
sión. 

ECUADOR DEBATE/ TEMA CENTRAL 83 

Finalmente, en este marco de refle
xión acerca de las contradicciones inhe
rentes a la democracia representativa, 
cabe señalar que los estudios del ciien
telismo tienen una virtud sanadora y 
suelen derrumbar algunas de las afirma
ciones más comunes de los años 90 que 
preconizaban de manera tocqueviliana 
-pero descontextualizada- que una so
ciedad civil más activa es más apta a 
formular demandas sociales propias, así 
como a buscar soluciones a sus proble
mas y por lo tanto a ejercer cierto con
trol sobre sus propias autoridades (Put
nam, 1993, Chalmers, 1997, 2001 ). Si 
bien, existe mucha verdad en esta afir
mación, más organizaciones locales no 
necesariamente significan más demo
cracia. Todo depende de las formas en 
qué trabajan y de hasta qué punto están 
o no cooptadas por las autoridades. Las 
posibilidades que abre el uso polítíco de 
las organizaciones intermedias ha sido 
perfectamente entendido por muchos lí
deres locales o nacionales, quienes han 
fomentado el desarrollo de organizacio
nes de base o de barrio, así como fuen
tes de financiamiento para ellas, recu
rriendo a un discurso participativo que 
puede llegar a ser muy sofisticado. No 
existe precisamente el afán de generar 
más espacio para una sociedad civil au
tónoma, sino más bien de cooptar a las 
personas interesadas en obtener solu
ciones a las carencias que enfrenta en 
su vida cotidiana. La existencia de un 
discurso participativo muchas veces es 
interpretada en primera instancia como 
la muestra de prácticas participativas, 
pero las dos cosas pueden funcionar 
perfectamente de manera separada. Ca
be recordar que los análisis estructura-
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les mostraron a partir de los años 70 que 
las redes de poder dentro de las comu
nidades locales responden a distintas 
formas de estructur,1ción y que no basta 
con reactivar la vid,1 asociativa p,1ra que 
éstos íuncionen de manera democrática 
(Knoke, 1990}. Para realizar un balance 
realista del grado de democratización 
de la vida local, es preciso conocer sus 
estructuras de intermediación, en espe
cial entre organizaciones o asociaciones 
de base y autoridades municipales y re
gionales y no quedarse en el cuán parti
cipativos aparecen los políticos o los 
programas sociales asociados. 

¿Cómo abordar empíricamente el aná
lisis del dientelismo? 

Ésta ha sido una pregunta central 
para los estudiosos que se interesan en 
vínculos sociales más bien ocultos y no 
necesariamente objetivados, como es el 
clientelismo. ¿Cómo describir un víncu
lo social polimorfo, que se negocia tan
to en la plaza pública como en las ofici
nas públicas o en el secreto de los hoga
res? ¿Cómo preguntar a los electores si 
su voto tiene alguna compensación ma
terial? ¿Cómo interpretar las respuestas, 
si muchos saben que se trata de una 
práctica que raya con la ilegalidad? 
¿Cómo investigar acerca de un elemen
to que puede explicar en parte el voto, 
pero que tampoco es la única explica
ción de la votación de los sectores po
pulares? 

Hoy muchos estudios sobre cliente
lismo se reclaman de la sociología polí
tica, pero con aportes e inquietudes in
telectuales provenientes de la antropo
logía y de la ciencia política. En efecto, 
la antropología es la disciplina fundado-

ra de la reflexión acerca del dientelis
mo. Introdujo el análisis de la relación 
clientelar como díada o como red según 
los casos, tomando en cuenta la conste
lación de actores involucrados en el in
tercambio y no sólo los electores o las 
autoridades políticas. 

Por su lado, la ciencia política ha re
tomado este objeto y lo ha reinstalado 
en el debate público en los años 90, en 
especial la discusión acerca de las con
secuencias que tiene sobre el ejercicio 
de la democracia. Al respecto, se puede 
señalar que "la diferencia entre el signi
ficado que los antropólogos y los politó
logos dan al clientelismo es clara. Para 
los primeros, el clientelismo correspon
de a un tipo de relación social, mientras 
que para los últimos, se trata de una ca
racterística de un sistema de gobierno. 
El antropólogo toma en cuenta "relacio
nes diádicas", mientras el politólogo es
tudia organizaciones formales" (Wein
grod, 1968: 379). 

A su vez, la sociología suele jugar 
un papel determinante respecto al aná
lisis de las lógicas que impulsan a los 
actores sociales (la promoción o defen
sa de sus intereses ante sus autoridades 
si son clientes, conseguir la elección o 
la reelección y desempeñar sus cargos si 
son líderes o autoridades y finalmente 
tener trabajo o prestigio asociado a la 
intermediación si son intermediarios). 
Por el lugar donde cada disciplina pone 
la mirada y por el discurso que se quie
re tener acerca del clientelismo, se justi
fica entonces el uso de variados enfo
ques. Finalmente, el hecho que la no
ción de clientelismo haya sido retoma
da en los últimos años por la ciencia po
lítica, para sacarla del encierro antropo
lógico-sociológico desde el cual se 



aprehendía en décadas anteriores, ha 
tenido efectos saludables sobre este 
campo de estudio, al introducir una va
ra de medición respecto al ejercicio de 
la democracia: ahora se tiende a orde
nar el debate valórico acerca del clien
telismo alrededor de una sola vara de 
medición: la calidad de la democracia y 
de la representación político-electoral 
(Luna, Zechmeister, 2005). 

En cuanto a herramientas de des
cripción y análisis, muchas de las inves
tigaciones que citaremos a continua
ción recurren a una combinación de 
metodologías de trabajo de estas disci
plinas: estudio de relaciones individua
les en grupos humanos chicos (propio 
de la antropología), enmarcándolo en 
un análísis mucho más amplio de las 
formas de gobierno local y nacional 
(propio de la ciencia política) o traba
jando sobre las motivaciones y justifica
ciones que los actores dan a sus actos 
(propio de la sociología). El uso de estos 
enfoques múltiples se debe en gran par
te al carácter relativamente oculto del 
clientelismo. Siendo una práctica poco 
objetivada y que colinda en muchos as-
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pectos con la ilegalidad sin ser franca
mente ilegaP 1, las metodologías cuanti
tativas propias de la ciencia política o 
de cierta sociología no permiten apre
hender el fenómeno en sus distintas ver
tientes (en especial haciendo preguntas 
directas sobre esta práctica a los electo
res o a los líderes políticos; en este ca
so, es muy poco probable que contesten 
que sí lo practican). 

La poca objetivación y el carácter 
oculto del fenómeno obligan además a 
recurrir a metodologías de control (ob
servación participante de la actividad 
política de los líderes tanto durante co
mo fuera de las campañas electorales), 
para ver hasta qué punto discurso y 
prácticas concuerdan. No hablamos 
aquí de una "mala fe" del actor, quien 
ocultaría que "vende" su voto, sino que 
al ser el clientelismo una forma de ínter
mediación política y social que reviste 
aristas sentimentales, de afecto o de 
agradecimiento, la lógica del intercam
bio no aparece necesariamente clara 
ante los ojos de quien lo practica. 

Después de despejar estas primeras 
interrogantes, podemos ahora acotar 

11 El delito de cohecho está tipificado en muchos países, pero para que sea castigado, 
cabe demostrar que se entregó dinero a cambio del voto, hecho muy difícil de com
probar. En Chile, el último caso conocido es el de la alcaldesa Sonia Salgado, de la 
comuna de Camarones, primera región. En efecto, en 2004, se registraron 1220 ha
bitantes en ese pueblo de la pampa. El 31 de octubre del 2004, Sonia Salgado fue 
reelegida con 1770 votos. Fue procesada posteriormente por fraude electoral. Tam
bién se la acusó de haber pagado entre$ 5 mil y $1 O mil chilenos (entre US$ 1 O y 
US$ 20) a electores de la comuna para que votaran por ella. La causa aún no está 
cerrada. Las condenas por fraude elec.toral o malversaciones de dineros públicos 
son más comunes que las de cohecho, por la dificultad de comprobar este último 
delito. Por lo demás, el clientelismo implica pago en especies, lo que hace aún más 
difícil tipificarlo, pues muchas de las entregas que se hacen a cambio del voto se 
realizan en el marco de las políticas sociales locales, regionales o nacionales. 
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aún más el rango de preguntas de inves
tigación que han orientado las investiga
ciones más heurísticas: ¿Cuál es el peso 
de las prácticas clientelares sobre el re
sultado de las elecciones? ¿Son las mis
mas redes clientelares las que operan a 
nivel local, regional y nacional? ¿Cómo 
se empalman? ¿Las redes clientelares 
funcionan solamente en tiempo de cam
paña electoral? ¿Adoptan formas distin
tas según el lugar, el momento, el líder? 

Recogiendo los puntos señalados 
anteriormente, así como los esfuerzos 
de los cientistas sociales que nos habían 
precedido (De La Torre, 1992, Fox, 
1994, Auyero, 1997, Briquet, 1997, Bri
quet, Sawicki, 1998), decidimos 12 en el 
estudio sobre El Alto de la Paz en Boli
via, Santiago Centro e lquique13 en Chi
le probar varias metodologías. 

Como marco general, buscamos pri
mero llevar el estudio a varios niveles 
de actividad socio-política, estudiando 
simultáneamente a los individuos (elec
tores), los grupos sociales que trabajan a 
nivel local y suelen ser los intermedia
rios clientelares (organizaciones de ba
se), las autoridades locales (alcaldes, 
concejales, miembros de la burocracia 
municipal), las autoridades regionales y 
parlamentarias de las circunscripciones 
correspondientes. La meta consistía en 
controlar en cada nivel las movilizacio
nes tanto de los actores como de los re
cursos. 

En estos tres años de investigación 
en terreno, recurrimos a las herramien
tas de trabajo siguientes. Primero, apli
camos encuestas para determinar el per
fil social y político de los electores de lí
deres de los cuales se sabía que recu
rrían al clientelismo (700 personas en El 
Alto de Bolivia, 1200 personas en Chile, 
en 3 comunas). Elaboramos una serie de 
preguntas respecto a las relaciones que 
mantienen los electores con los servi
cios sociales municipales, la relación 
con la política tradicional, así como sus 
orientaciones cognitivas. Luego, realiza
mos entrevistas en profundidad (40 en 
El Alto y 160 en Chile), para conocer las 
lógicas que empujan a los actores a 
practicar el clientelismo, sean éstos 
electores, intermediarios o líderes. Fi
nalmente, durante todo el período de 
investigación, realizamos fases de ob
servación participante en los barrios, en 
los mítines políticos, en los partidos, 
tanto durante las campañas electorales 
como fuera de ellas, con el fin de con
trolar las diferencias que pueden surgir 
entre discurso sobre clientelismo y prác
ticas reales. En otras palabras, aplica
mos métodos que provienen de las dis
ciplinas citadas anteriormente: observa
ción de relaciones individuales en pe
queños grupos humanos, trabajando a 
la vez acerca de las formas de gobierno 
no sólo local o regional (que son en ge
neral un marco más propicio para ob-

12 Las investigaciones y la reflexión han sido llevados a cabo durante los últimos años 

con Stéphanie Alenda, (Universidad de Chile), Vicente Espinoza (Universidad de 

Santiago) y Bernardo Guerrero (Universidad Arturo Prat de lquique). 

l3 Estas ciudades poseen características socioeconómicas distintas, pero tienen todas 

una gran proporción de sectores populares o clase medias vulnerables (entre el 30 
y el 50% para ambas ciudades chilenas). 



servar claramente el clientelismo, pero 
que son también unidades de análisis 
propias de la ciencia política) y análisis 
de las lógicas de acción de los actores. 

Fue de crucial relevancia trabajar 
tanto durante los períodos de campaña 
electoral (municipal y parlamentaria), 
como fuera de ellos (siendo el período 
total de observación el lapso julio 2002-
enero 2005), para controlar las variacio
nes de la actividad de las redes cliente
lares en función de los momentos polí
ticos. Recurriendo a la teoría de la mo
vilización de recursos (en especial a los 
trabajos de Oberschall (1973) dentro de 
la teoría de la acción colectiva), se ha 
demostrado que la clientelización - o 
instrumental ización política - de redes 
duraderas como son las redes que exis
ten alrededor de organizaciones de ba
se o de barrio, así como la cooptación 
de los sectores populares a través de po
líticas sociales, son elementos explicati
vos del voto y de la permanencia de de
terminados líderes en el poder. Las re
des de apoyo político son duraderas y 
activas fuera del tiempo de campaña 
electoral, lo que refuerza su eficiencia. 
Los estudios recientes sobre movimien
tos neopopulistas en América Latina 
han mostrado que las relaciones cliente
lares son vínculos rutinarios de sociabi
lidad, trabajados todo el año tanto por 
las autoridades como por los clientes 
(De la Torre, 1992, Auyero, 1997). So
bre esta base, se puede plantear la hipó
tesis siguiente: el clientelismo descansa 
tanto en redes formales visibles (redes 
partidistas o redes públicas) como en re-
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des informales más difíciles de detectar 
pero no menos eficientes en la redistri
bución de recursos públicos. Los nodos 
de estas redes pueden ser organizacio
nes de base y de barrio (clubes deporti
vos, grupos religiosos, clubes de adulto 
mayor o de jóvenes, juntas de vecinos o 
equivalentes, etc.). A través de ellos, se 
articulan redes formales e informales. Y 
sacarlas a la luz de la investigación so
cial se puede lograr solamente median
te una labor de terreno casi etnológica. 

Trabajar acerca de varios tipos de 
campaña electoral permite también ver 
hasta qué punto las redes clíentelares se 
reorganizan entre dos comicios, si se 
trata de las mismas redes, así como del 
tipo de recursos que circulan en ellas 
según lo que está en juego en las elec
ciones. Igualmente, estas metodologías 
ayudaron a evaluar si las lógicas de mo
vilización son las mismas en los distin
tos casos. Pudimos finalmente recons
truir las redes tanto formales como in
formales, desde la periferia local hasta 
el centro parlamentario, obteniendo al 
final, en la lógica de Valenzuela (1977), 
una imagen nítida del conjunto de la 
cadena de intermediación política. 

Para precisar los niveles de análisis, 
el trabajo simultáneo sobre varios muni
cipios o candidatos hace posible extraer 
los elementos propios de lo local, del 
sistema político nacional y en particular 
medir variaciones entre metrópolis y 
provincia. Permite finalmente, dentro 
de los elementos tradicionales de la so
ciología electoral14, ponderar cada uno 
de ellos en relación con el clientelísmo, 

14 Estos elementos clásicos serían el carisma del líder, los programas electorales, el 
contexto local o la socialización de los electores. Véase los trabajos de las escuelas 
de Michigan y Chicago. 
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con el fin de dar una explicación multi 
causal a la longevidad o anclaje de dis
tintos líderes, en determinados contex
tos. Se pone por lo tanto el acento en el 
elemento estructural del liderazgo polí
tico, es decir en las redes políticas en las 
cuales dicho 1 iderazgo descansa 
(Oberschall, 1973). 

Una vez despejadas estas reflexio
nes metodológicas, subsiste una última 
pregunta: ¿cómo "medir'~ la eficiencia 
de las prácticas clientelares y cómo de
mostrar que las autoridades se aseguran 
que los electores votan por ellos a cam
bio del favor? Obviamente, es imposible 
saber a ciencia cierta si las coacciones 
que pesan sobre el elector en la relación 
clientelar desembocan siempre en el 
voto a favor de su patrón, pues el voto 
es secreto. Sin embargo, varios elemen
tos pesan a favor del hecho que la rela
ción clientelar implica la obligación pa
ra el elector de cumplir con su voto. Las 
razones son variadas y se justifican en 
varios niveles. Primero que nada, según 
los países, siempre es posible la averi
guación posterior al voto mediante el 
escrutinio de los resultados por mesas o 
por la unidad más chica de desagrega
ción del voto15. 

Otra práctica que ayuda a que cada 
uno cumpla con su parte son las decla
raciones realizadas por las autoridades 
o los incumbentes antes de los comi
cios, muchas veces bajo la forma de ru
mores, que dejan manifiesto que quie
nes no votan por el candidato serán sa
cados de las listas de beneficios. Como 
este tipo de información no se puede 
averiguar, la amenaza suele ser bastante 
efectiva, pues los pobladores no quieren 
arriesgarse a perder lo poco que tienen, 
en especial cuando lo deben a una au
toridad particular. 

Pero más allá del control post vota
ción o del uso de las amenazas abiertas 
o de los rumores, el garante más fuerte 
del intercambio son los sentimientos de 
gratitud y de afecto del elector. En efec
to, la lealtad funciona muy bien, inclu
so en ausencia de mecanismos de con
trol, pues la gratitud del cliente no es 
instrumental. 

Si por alguna razón, el intercambio 
mediante el voto no se concreta, se pue
de considerar que la relación no se ha 
tejido de una forma apropiada, al no 
crear en el elector un sentimiento de 
gratitud o afecto hacia el candidato. 

15 "Si la contraparte del intercambio no es exactamente garantizada debido al carác

ter secreto del voto, su probabilidad sigue siendo fuerte. La participación electoral 

se vuelve obligatoria para esos electores, quienes, satisfechos o a la espera de ser

los, tienen cuidado de no hacerse" notar ,, pues la lista electoral atestiguaría de su 

abstención. De esta manera, los vínculos de dependencia - aunque voluntaríos .. 

contribuyen siempre a la participación electoral" (Garrigou, en Briquet, Sawicki, 
1998: 73). Las autoridades suelen ejercer este control ex post y es común aplicar 

sanciones a quienes no cumplieron con su parte del intercambio. 



Existen descripciones de este tipo de ca
so (Banégas, en Briquet, Sawicki, 1998: 
82, pero también lo observélmos en San
tiago con la campaña de una candidata 
a diputada de derecha 16). En estos ca
sos, no es que el clientelismo no funcio
ne, sino que la forma en que los cancli
datos plantean la relación no da lugar a 
una retribución posterior, pues la rela
ción descansa en cierta confianza, que 
cabe cultivar, de forma bastante sutil. El 
evergetismo rompe la sutileza del don. 

¿Cuáles son las preguntas centrales que 
cabe hacerse a la hora de trabajar acer
ca del clientelismo? 

Muchas son las preguntas de inves
tigación que han guiado a los autores 
mencionados hasta el momento. Sin 
embargo, si bien este fenómeno puede 
ser abordado desde múltiples perspecti
vas, algunas preguntas deben orientar la 
reflexión, sobre todo para controlar los 
efectos de contexto y con el fin de no 
caer en descripciones que ya han sido 
ampliamente abordadas. Estas pregun
tas han encontrado hasta el momento 
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respuestas exploratorias o monográfí
cas, pero no han podido ser abordadas 
de forma más integral. 

1) ¿Cuál es el papel que desempeña 
el Estado en la organización o 
estructura en torno a la cual se 
articula el clientelismo? En reali
dad, el grado de presencia del 
Estado ejerce una gran influencia 
sobre la estructura del clientelis
mo. Cuando el Estado está poco 
presente a nivel local, como es el 
caso de Argentina (Auyero, 
1997), son muchas veces los par
tidos políticos los que aseguran 
la intermediación clientelar, al
gunas veces mediante una ma
quinaria partidista que puede ser 
impresionante, y que puede in
cluso llegar a mezclar elementos 
políticos y mediáticos (casos clá
sicos en Argentina 17, Bolivia o 
Perú, entre otros}. Chile sería un 
caso bastante contrario, pues el 
Estado se hace presente incluso 
en los lugares más remotos. La 
variación de dicha presencia pú-

16 En el caso de esta candidata a diputada, se puede decir que la entrega de regalos se 
dio de forma descontextualizada, solamente en tiempo de campaña, sin ética de la 
discreción ni de la moderación. La ostentación "deben respetar la susceptibilidad de 
los electores: deben tener cuidado de no ofender la dignidad de éstos, al adoptar 
C'llos mismos una postur,l de la redi.,tribución clientelar 1 ... 1 El aprecio y la 
consideración que los ciudadanos tendrán resp''cto a sus dirigentes [ ... ] dependen 
de estas cualidades imperceptibles, que corresponden al primer nivel de« e5tilo po
lítico "• Pll de la economía simbólica del don y del contr,l don: son éstos 
los que d,1n a la transacción electoral su c,lfcicter ''encantado ,,-· (Banégas, en Bri
quet, Sawicki, 199B: 1 07). 

1 7 Flrusco, Nazareno, Stokt's (2004). 
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blica significa tJmbién unJ im
portante modificación de la am
plitud y de la nJturaleza de las 
políticas sociales, así como de 
los programas sociales dirigidos 
a los sectores popularesls. Esta 
pregunta no es casual, pues la 
presencia de! Estado en muchos 
casos determina el espacio que 
sobrará para que otros tipos de 
intermediación se instalen y se 
hagan cargo de la redistribución 
de recursos hacia los más despo
seídos. 

2) ¿De qué tipo de intermediación 
política hablamos? Los estudios 
acerca de los actores comunita
rios que intervienen en la políti
ca y su inserción en la estructura 
de poder son bastante limitadas, 
muchas veces por falta de datos, 
pues suponen un importante tra
bajo de terreno. Además, desde 
el punto de vista teórico, existen 
desde los años 50 una oposición 
entre dos visiones de la estructu
ra de poder en las comunidades 
locales: una controlada por una 
élite local limitada y monolítica 
(como en el caso de Atlanta, des
crito por Hunter, 1953) y otra 
más difusa, donde se establecen 
mecanismos de intermediación y 
de mediación que llevan a una 
toma de decisión y una reparti
ción de los recursos públicos 
más abierta (como en el modelo 
elaborado para la ciudad de 

New Haven, Connecticut, por 
Dahl, 1961). Sólo en lo~ años 70 
aparecerá un conjunto de estu
dios sobre políticas públicas lo
cales y estructuras intermedia
rias. Al introducir de manera sis
temática el análisis estructural, 
los traba jos pioneros de Lau
mann y Pappi (1976) dieron una 
visión más completa de las rela
ciones entre grupos que actúan 
en la vidil municipal o local y la 
conformación de espacios eJe 
poder. Pusieron el (ICento en el 
hecho que los intercambios de 
recursos, tanto personales como 
organízacionales, son la b(lse de 
la acción colectiva, la que a su 
vez busca influenciar la reparti
ción eJe recursos y la toma de de
cisiones, en un proceso de in
fluencias mutuas. Se demostró 
en ciudades de distintos países 
que existen muchos patrones de 
repartición del poder y de rela
ción entre municipalidad y habi
tantes. Quedó manifiesto tam
bién que la configuración estruc
tural interna en una comunidad 
puede tanto facilitar como impe
dir la toma de decisión colectiva. 
Finalmente, probaron, en contra 
de la visión elitista tradicional, 
que los principales actores políti
cos a nivel local son muchas ve
ces organizaciones y no indivi
duos (Knoke, 1 990) y que tarn
bíén son un canal para las ma-

18 Para el caso de Perú, véase Graham, Kane (2000). 



quinarias electorales que buscan 
establecer relaciones de interfaz 
entre la comunidad y el poder 
político. Es heurístico entonces 
centrar los estudios en las orga
nizaciones intermedias que se 
mueven en la política local 1 9, 

pues los recursos se movilizzlll a 
ese nivel. 

3) En este mismo punto, puede ser 
útil partir de la constatación si
guiente: la estructura de las redes 
de intermediación, a pesar de la 
variedad de los intermediarios, 
es muchas veces la misma: el lí
der, un pequeño número de in
termediarios más o menos for
males, los que est<Jblecen el ne
xo entre el líder y la pobi<Jción, 
gracias a sus propias conexiones 
hacia I<Js bases, y fin<Jinwnte las 
b<Jses. Los intermediarios suPlen 
conocerse entre sí. Uno de los 
estudios más heurísticos al res
pecto ha mostrado que la estruc
tura de intermediación en tres 
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ciudades chilenas de distintos ta
maños, y cuyos alcaldes tenían 
orientaciones políticas variadas, 
compartían la misma estructura 
de intermediación de tipo semi 
clientelar (Espinoza, 2006). A 
continuación, reproducimos el 
l::'squema de intermediación gra
ficado para un caso chileno. Los 
nodos en negro son los interme
diarios: al desconectarse del 
centro, desconectan a un impor
tante número de personas perte~ 
necientes a las bases. C<Jbe 
subrayar además que "el grosor 
de las líneas indica la fuerza de 
la relación según la cercanía en 
la comunicación, la capacidad 
para lograr acuerdos y el estable
cimiento de relaciones de coo
peración [ ... ] La distribución de 
los puntos en el gráfico corres
ponde a cercanía en términos de 
interacción, por lo que puede 
leerse como un mapa" (Espino
za, 2006: 11 ). 

19 En nuestro estudio, realizamos un catastro cxh,1ustivo de las organizaciones locales, 

con el íin de evaluar su importancia en las rL'Lks clientelares, así corno la iorma en 

l¡ue son intrurnentalizadas por los políticos y por los ciudadanos. Véase Barozet, 

2004 y Ba rozet, 200S. 
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Esquema de intermediación política a nivel local en Chile 

Sil\ffiOLOGLA. 

• Actor que desconecta otros 

Nodo corriente 

fuente: Espinoza, 2006: 11 

Ó. Autoridades20 (Gobierno, municipalidades, políticos 

O lntermediaríos21 (Fundaciones, ONG y notables) 

O Nodo común (dirigente o persona perteneciente a 

las bases sociales) 

20 Gobierno, municipalidad y políticos. 
21 Fundaciones, ONG y notables. 



Como era de esperar, la red está 
claramente jerarquizada, con un 
centro que comparte vinculacio
nes de confianza y cooperación. 
Mientras más nos alejamos del 
centro, más se vuelven determi
nantes los intermediarios, sin los 
cuales algunas conexiones no se 
pueden realizar. Los puntos más 
periféricos están conectados con 
el centro a través de uno o más 
intermediarios, lo que muestra 
claramente que el acceso a re
cursos o informaciones depende 
de conexiones específicas22. Este 
esquema general se puede apli
car a muchos casos de clientelis
mo, siendo necesario identificar 
a quienes ocupan cada lugar en 
la estructura de la red, así como 
los bienes que circulan en ella. 

4) ¿Cómo separar la política clien
telar de lo que es propio de una 
política social, considerando 
que la última también tiene co
mo meta entregar beneficios ma
teriales a los más desposeídos? 
¿El clientelismo no sería siempre 
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parte de la política orientada a 
los sectores populares? Se trata 
de una pregunta compleja, pues 
es de hecho muy difícil separar 
ambas formas de entrega de bie
nes materiales o simbólicos a los 
sectores populares. Sin embargo, 
nos podemos dejar guiar por el 
elemento siguiente: el criterio de 
distinción será que en la política 
clientelar, la entrega de los bene
ficios pasa por relaciones perso
nalizadas y por lo tanto no fun
ciona de manera anónima. In
cluso, es posible en los casos de 
política clientelar demostrar que 
los fondos que financian la en
trega de beneficios sociales mu
chas veces rebasan los límites 
oficiales del presupuesto social o 
provienen de otras fuentes de fi
nanciamiento23. En cada caso de 
polrticas clientelares, es preciso 
aislar los tipos de políticas socia
les preferidas por las autoridades 
(políticas de empleo, de vivienda 
social, de entrega de cuidados 
médicos) y ver hasta qué punto 

22 Este tipo de análisis de redes se puede refinar. Como lo subraya el autor, "como se 

trata de una red jerarquizada la clave está en identificar quiénes son los que están 

en mejores condiciones de aprovechar su posición de mediadores. Ello se puede ha· 

cer recurriendo a dos medidas que caracterizan la red personal: constricción y je

rarquización [ ... ]. La constricción de la red establece en qué medida los contactos 

de una persona en la red son compartidos con otros. La jerarquízacíón mide hasta 

qué punto una red personal está construida alrededor de un contacto estratégico" 
(Espinoza, 2006: 12). 

23 Un caso muy clásico es el siguiente: c~ando un alcalde no va a la reelección o apo

ya a un diputado o senador, los servicios sociales del municipio son puestos más o 

menos públicamente a disposición del candidato, para captar electores. Lo hemos 

comprobado en varias campañas, tanto municipales como parlamentarias. 
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el presupuesto oficial permite o 
no financiarlas. 

5) El punto anterior nos lleva a la 
pregunta del grado de institucio
nalización de los intermediarios, 
así como su relación con los par
tidos políticos: algunos interme
diarios trabajan también como 
funcionarios de los servicios so
ciales de los municipios o de las 
instituciones regionales, otros 
son notables o empresarios y 
otros son simples vecinos cono
cidos en el barrio. La variedad de 
las situaciones tiende a generar 
vínculos más o menos normados 
desde el punto de vista institu
cional en la estructura de ínter
mediación. Se puede notar en to
do caso que estos intermediarios 
mantienen relaciones "multiple
jas"24 tanto con el líder como 
con las bases: los bienes, servi
cios y afectos que circulan en 
ellas son de los más variados ti
pos. Esto se debe en gran parte al 
hecho que los intermediarios 
ejercen distintos cargos en forma 
simultánea: por ejemplo, el teso
rero del club de fútbol del barrio 
es también el presidente de la 
junta de vecinos o miembro de 
otra asociación de barrio. Los in
termediarios pueden ser además 

funcionarios municipales o re
gionales, lo que deja un impor
tante margen de maniobra a los 
líderes políticos, quienes descan
san en un número limitado de in
termediarios conectados con sus 
propias bases. De esta manera, 
los líderes tienen acceso de ma
nera transitiva a un número con
siderable de habitantes. 

Debido al avance de los estudios so
bre clientelismo, más que interesarse en 
sus cualidades formales, cabe de ahora 
en adelante explorar a cabalidad sus re
laciones con las políticas públicas o la 
estructura estatal, reforzando el vínculo 
con la ciencia política25. 

Hada una generalización 

Sobre la base de las variaciones des
critas anteriormente en distintos contex
tos, elaboramos una tipología que toma 
en cuenta los elementos explicativos del 
clientelismo en cuanto a forma de ínter
mediación política, especialmente a ni
vel municipal. Como lo adelantamos, 
los tipos de relación entre los sectores 
populares y las autoridades son muy va
riados. Uno de los extremos de esta va
riación sería la relación funcional entre 
usuarios y servicios sociales, mediante 
una relación burocrática no personali-

24 La multiplejidad en análisis de redes corresponde a la multiplicidad de los contení· 
dos de los intercambios entre personas. 

25 Cabe señalar que en paises como México, donde existe una gran tradición de inves
tigación sobre el clientelísmo, parte del análisis se orienta ahora a la búsqueda de 
mecanismos para prevenir el prebendalismo en los programas sociales: ='-¡,!.::l.L-'.!..!.'

w.undp.org.mx/pro¡¡ramassociales/. 



zada (lo que equivale a un número ínfi
mo de casos en nuestras observaciones 
y en muchas oportunidades no desem
boca en una cabal solución de la de
manda planteada). El otro extremo esta
ría el clientelismo más hegemónico y 
más tradicional. Ambas formas pueden 
coexistir, repartiéndose además en un 
continuo entre ambos extremos. Para 
entender estas variaciones, elaboramos 
una lista de los elementos que permiten 
clasificar los tipos de intermediación y 
establecer criterios de validez para el 
análisis26 • 

• El grado de desigualdad en la re
lación entre quien hace el favor 
y quien lo recibe; este elemento 
se refiere a los lugares que ocu
pan los integrantes de la relación 
en cuanto a posición estructural 
y a la verticalidad de la relación. 
Determina a su vez el grado de 
dependencia de quienes reciben 
los favores. De hecho, es impor
tante tomar en cuenta que el 
contexto general y el tipo de po
lítica social aplicada por las au
toridades: mientras más asisten
ciales las políticas sociales, más 
fuerte será la fidelización clien
telar. Cabe no obstante tener cui
dado con esta afirmación, p1:1es 
los contextos regionales son muy 
diferentes: el asistencialismo en 
América latina no tiene mucho 
parecido con el asistencialismo 
en Europa o en Estados Unidos: 
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en América Latina, los montos 
más limitados involucrados en 
las políticas sociales, no cubren 
las necesidades de una familia 
con un ingreso mínimo. Sin em
bargo, este asistencialismo está 
muy criticado (en especial en Eu
ropa) tanto por los opositores a 
los líderes que ejercen el poder 
como por los defensores del libe
ralismo, quienes ven en esta 
práctica una clientelización de 
la ciudadanía (Kymlicka, Nor
man, 1997). Evidentemente, el 
nivel de pobreza de la población 
es uno de los elementos centra
les en esta ecuación, pues mien
tras es más pobre la población, 
más depende de la redistribu
ción de los servicios públicos. Y 
consecuentemente, la elección o 
reelección de las autoridades de
pende de su eficiencia en este 
ámbito. 

• El grado de personalización o de 
individualización de la relación¡ 
este elemento refleja no sólo el 
hecho que las personas insertas 
en este intercambio se conoz
can, sino que se refiere además a 
la gama de registros afectivos 
que rigen los vínculos sociales 
(como el agradecimiento, la ad
miración, la amistad, etc.). Mien
tras más individualizado el inter
cambio de recursos, más eficien
tes es. Como lo señalamos ante
riormente, el arte de la política 

26 Estos elementos fueron ordenados en primera instancia en función de su importan
cia en la constitución de la relación personal y en segunda instancia en función de 
su importancia en la relación con el entorno social y político. 
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consiste en tratar al elector en 
función de criterios particularis
tas, por lo cual el modelo ideal 
weberiano de burocracia imper
sonal, pocas veces es el canal a 
través del cual los recursos pú
blicos son redistribuidos. Incluso 
el tipo de favor hecho es funda
mental en la relación con los 
sectores vulnerables: algunos de 
estos favores son considerados 
como "fundacionales" (Auyero, 
1997), como por ejemplo la en
trega de un terreno, de una vi
vienda social, de materiales de 
construcción a quienes vivían 
hasta ese entonces en un campa
mento precario o también los 
tratamientos médicos caros: ge
neran un agradecimiento mu
chas veces perenne hacia el líder 
y puede persistir durante déca
das. Existen casos en los cuales 
el hijo o la hija de quien recibió 
el favor sigue votando por el lí
der por el peso del agradeci
miento de la generación anterior, 
traspasada a los hijos: el voto es 
entonces cautivo. La poca o in
suficiente fiscalización del gasto 
de los recursos municipales y re
gionales, así como la discrecio
nalidad de la gestión presupues
taria favorecen sin lugar a dudas 
esta práctica en América latina, 
en tanto el costo de la entrega ck 
los terrenos, de las viviendas o 
de los tratamientos son asumidos 
por los municipios, a menos que 
el líder pueda negociar con los 
ministerios encargados. Es una 
de las razones por las cuales la 
personalización de la relación 

funciona sobre la base de favores 
y no del respeto por derechos, 
propio de las burocracias imper
sonales. 

• El grado de obligatoriedad de la 
retribución al servicio ofrecido, 
que varía según el grado de de
pendencia entre las partes; se 
puede traducir tanto en términos 
de agradecimiento como en ele
mentos más concretos como el 
voto, a cambio de beneficios so
ciales o de un empleo. Además, 
alrededor de la reciprocidad, se 
teje también un conjunto de 
deudas morales, que aseguran el 
apoyo, como lo señalamos ante
riormente. De hecho, en muchas 
ocasiones, en las palabras de los 
entrevistados, la retribución me
diante el voto no es considerada 
lo más importante, sino las deu
das morales que se establecen 
entre ambas partes, y que anclan 
la obligatoriedad de la retribu
ción en la moral. 

• El grado de legitimidad de los 
modos de vinculación con lo po
lítico en general y con la autori
dad imperante en un momento 
particular. Se trata de una pre
gunta central, pues la aceptación 
del clientelismo y su visibilidad 
varían mucho de un lugar a otro. 
A su vez, la eficiencia de la inter
mediacíón determina su grado 
de legitimidad, pues si no satisfa
ce las necesidades de quienes 
necesitan ayuda, el intercambio 
puede ser cuestionado o reorien
tado hacia otros candidatos o 
políticos "más eficientes". En los 
casos estudiados en nuestra in-



vestigación, los alcaldes "clien
telares" fueron bien evaluados 
por sus electores, a tres años del 
inicio de sus mandatos. Es una 
conclusión común cuando las 
redes clientelares son eficientes. 
Esto no es privativo de los países 
latinoamericanos y los ejemplos 
abundan en otras latítudes27. 

Existe incluso una fuerte relación 
entre la eficiencia del clíentelis
mo y su legitimidad: mientras 
más eficiente, más legítimo y en 
consecuencia más visible. El gra
do de eficiencia de las redes de 
intermediación es hoy en día un 
elemento central en el fenómeno 
dientelar, puesto que la compe
tencia entre partidos políticos es 
mucho más fuerte que en déca
das anteriores: es menos común 
que un partido ejerza una hege
monía completa sobre un espa
cio político, lo que obliga a los 
líderes políticos a ser más efi
cientes: los electores votan para 
quienes resuelven sus problemas 

por lo menos en parte -, sin 
que la etiqueta política sea deter
minante. El voto puede ser cauti
vo, pero existe una exigencia de 
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eficiencia: sin ella, la clientela 
buscará a otro patrón. Se trata de 
una tendencia conocida del voto 
popular, en especial en América 
latina. 

• El grado de politización de las 
relaciones de intermediación: las 
redes de sociabilidad a nivel lo
cal son también el vector de per
tenencias e identidades políticas. 
En los casos estudiados, la politi
zación no es muy fuerte, en el 
sentido de afirmación ideológi
ca, pero sí por opciones políti
cas. 

• El grado de integración de las 
agencias estatales a la gestión lo
cal o regional; en los sistemas de 
intermediación más tradiciona
les, el gobierno local intenta 
mantener a las agencias estatales 
fuera de sus espacios de poder, 
mientras en las formas más mo
dernas de intermediación, el go
bierno local o regional las inte
gra a su gestión, de manera que 
se convierte a su vez en un inter
mediario con los niveles centra
les y así aumentar los recursos de 
su municipalidad, lo que tiende 
a volver más borrosa la distin-

27 Un ejemplo clásico es el de los Médecin padre e hijo, alcaldes hegemónicos de la 
ciudad de Niza, en el sur de Francia (Tafaní, 2003). Gracias a la defensa del parti
cularismo local, a buenas conexiones con los servicios centrales del Estado francés, 
al aflojamiento o complicidad de la tutela estatal, y después de 1982 a las ventajas 
que ofrecieron la descentralización, el clientelismo se establece y se mantiene en 
esa ciudad. jean Médecin, el padre, dirigió la ciudad desde 1928, sobre la base de 
un sistema de prebendas sólido y eficiente. Su legado político (muere en 1965) per
mitirá a su hijo )acques asumir la alcaldía al año siguiente. luego de 5 reelecciones, 
dimite en 1990 siendo perseguido por malversaciones diversas. 
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ción entre traspaso personaliza
do de recursos y administración 
burocrática. 

• El grado de hegemonía sobre las 
redes sociales del líder local y el 
control de parte de la oposición. 
Mientras más fuerte es la hege
monía de un político o de un 
grupo sobre las redes interme
diarias, más duradera será su 
permanencia en el poder y tam
bién más autoritario el control 
que establece, pues la compe
tencia entre grupos políticos pa
ra controlar las redes otorga un 
mayor grado de autonomía a las 
bases en la negociación. Al res
pecto, hemos visto casos muy 
distintos, desde la situación de 
hegemonía total de parte del al
calde, quien maneja además me
dios de comunicación (!quique) 
y acalla la oposición, hasta situa
ciones de clientelas muy dispu
tadas, en las cuales la domina
ción sobre las redes locales es 
bastante precaria (Santiago Cen
tro). Los electores y también al
gunas veces los intermediarios 
mismos entendieron perfecta
mente la importancia de la "ne
gociación" de su lealtad para au
mentar en algunos casos sus ga
nancias, sobre todo en el caso de 
los políticos recién instalados y 
que practican más bien el ever
getismo que el clientelismo sutil. 
En otros casos, los electores ha
cen competir a los intermedia
rios a cambio de su voto. En la 
misma perspectiva, la interme
diación puede ser distribuida en
tre varias organizaciones y me-

nos controlada por el líder: este 
caso es común en las comunas 
insertas en grandes centros urba
nos, donde los liderazgos son 
mucho más disputadas (la oferta 
hacia los electores es más impor
tante y más variada, lo que les 
permite poner a los líderes en 
competencia y apoyar en última 
instancia a quien ofrece más). 

En los casos estudiados, siempre 
existe un fuerte componente clientelar 
en las formas de intermediación política 
y sociat que descansa efectivamente en 
vínculos duraderos más allá de las cam
pañas electorales. Estos vínculos gene
ran cierta forma de integración política 
y social y pueden a su vez limitar la am
plitud de determinados conflictos so
ciales. 

Conclusión 

Siendo nuestra meta en este docu
mento mostrar la multiplicidad de 
orientaciones que se puede dar al estu
dio del clientelismo, quisimos sobre to
do contribuir al entendimiento de la ge
nealogía de este tipo de investigación, 
sin nunca perder de vista que al fin y al 
cabo, la meta de muchos investigadores 
consiste en sacar conclusiones acerca 
del ejercicio de la democracia en sus 
formas históricas y locales. Cabe enton
ces subrayar que el análisis de las vincu
laciones clientelares, así como su des
construcción en función de contextos 
geográficos y sociales específicos per
mite aprehender a cabalidad la moder
nización de los regímenes democráti
cos. Realizamos este ejercicio en el 
marco latinoamericano, pero es obvio 



que este tipo de análisis es altamente re
cornend,,ble para democracias conside
radas muy modernas: lejos de haber de
saparecido, el clientelismo suele hacer 
gala de una vigorosa salud, solamente 
que con forma~ más modernas de ínter
mediación. La historia del clientelismo 
no dl'l1e st-r entendid,¡ como la evolu
ción de un fen6rm~no que aparece con 
la masificací6n del sufragio y que tende
ría a desaparecer con la modernización 
de las sociedades políticas: no hay nin
guna constatación hi-,tórica al respecto. 

Rel.1tivízamos por lo tanto aquella 
corriente de la sociología y de la ciencia 
política que consideran que la sociedad 
civil y sus organizaciones intermedias 
son las m:is aptas para ejercer o co-ejer
cer el poder local o regional, ya que és
tas pueden encontrarse rápidamente 
cooptadas dentro de redes clientelares, 
muchas veces invisibles a los ojos de los 
observadores o de las organizaciones 
internacionales que promueven un dis
curso inspirado en las teorías de Putnam 
acerca de las virtudes del civismo y de 
la participación social. De hecho, cons
tatamos un fuerte aumento del número 
de organizaciones sociales, muchas ve
ces bajo el impulso de los municipios 
más que de aquellas bajo el impulso de 
la sociedad civil. Esto obliga a subrayar 
las derivaciones que se pueden generar, 
sobre todo en América Latina, donde 
existe una fuerte tendencia a la descen
tralización, con pocos mecanismos de 
control sobre los presupuestos locales o 
regionales, lo que favorece el resurgi
miento de los caudillos. Cabe por lo 
t,lnto actualizar de forma continua los 
an.ílisis empíricos, así como los conoci
mientos teóricos acerca del el ientel is-

EcuADOR DEBATE 1 TEMA CENTRAL 99 

mo, siendo éste un fenómeno que se 
reinventa en las fases de modernización 
de la democracia, tanto en América La
tina corno bajo otras latitudes. 
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Invisibilizados, agredidos e inde
seados los negros urbanos, son 
segregados y victimizados. El 
cotidiano racismo que los califica 
y excluye, impide su reconoci
miento como ciudadanos y re
vela que perviven realidades que 
realimentan la desigualdad. 
El texto indaga esta compleja 
problemática, en la búsqueda de 
una sociedad sin diferencias 
raciales. 
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